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Cierto  es,  que  la  historia  de  la  conquista  americana,  no 
se  conoce,  o  no  se  ha  sabido  exponer  íntegramente.  Ello  trae 
como  consecuencia  pensar  que  todas  las  nacioues  europeas  de 
los  siglos  XVI  y  XVII  se  adueñan  de  los  tres  continentes  con 
las  armas  y  con  la  fuerza,  inspiradas  por  la  sed  de  aventu- 
ras, o  atraídas  por  fabulosos  tesoros  que  despertaban  en  el 
caballero  pobretón  o  fracasado,  ansias  de  gloria,  poderío  y 
blasones;  o  deseos  de  quijotear  en  tierras  salvajes  por  el  sólo 
afán  de  realizar  empresas  heroicas  con  muchos  riesgos  y  po- 
cas esperanzas,  para  vivir  la  gloria  de  una  aventura,  o  des- 
pués de  la  aventura,  la  gloria  de  probables  riquezas. 

Algo  de  todo  eso  existió.  Bien  lo  sabéis  conociendo  a  un 
Cortés,  a  un  Pizarro,  a  un  Mendoza  o  a  un  Quesada.  Olvida- 
mos, sin  embargo,  cuáles  fueron  los  móviles  de  los  viajes  ini- 
ciados a  instancias  del  Infante  don  Enrique  de  Portugal  que 
pensó  aplastar  el  Islam  encontrando  en  el  Oriente  un  reino 
cristiano  que  atacara  los  herejes  por  la  retaguardia.  O  los  de 
Isabel,  la  Reina  Católica,  que  hasta  en  el  testamento  revive  su 
celo  apostólico  al  encomendar  la  conversión  de  los  pobres  abo- 
rígenes de  las  tierras  misteriosas,  que  debían  ser  las  de  los  paí- 
ses orientales  concedidas  a  la  corona  por  el  pontífice  Alejan- 
dro VI.  Tampoco  debemos  apartarnos  de  la  época  cuando  Eu- 
ropa inicia  la  conquista  de  "las  islas  y  tierra  firme  del  mar 
océano",  en  plena  lucha  de  religión  impuesta  por  la  reforma, 
y  estimulada  por  los  musulmanes  que  al  ser  desalojados  por 
la  España  católica  de  sus  propias  tierras,  no  cejaban  en  su  in- 
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tentó  de  someter  el  occidente  cristiano,  al  oriente  no  cristiano; 
el  accidente  latino  y  sajón,  al  oriente  de  otras  razas  adictas 
de  Makoina,  de  Buda  y  de  Confucio,  profetas  de  imperturba- 
ble y  remota  sonrisa  cuyos  devotos  no  conocían  a  Cristo,  o 
se  negaban  a  saber  algo  del  credo  que  igualaba  los  hombres 
ante  Dios,  y  ante  ellos  mismos. 

Aquellos  estímulos  iniciales  de  los  descubrimientos  y  las 
temerarias  cruzadas  de  religión  antireformistas,  se  proyectan 
en  la  conquista  que  comienza  España  en  el  continente  recién 
descubierto.  Lo  hace  a  principios  del  siglo  XVI  cuando  la  re- 
forma divide  al  mundo  cristiano,  y  perturba  la  paz  europea. 
Nuestra  Madre  Patria  sin  dejar  las  armas,  se  viste  el  sayal 
misionero  batiéndose  rudamente  con  los  reformistas,  al  par 
que  sus  frailes  y  sacerdotes  movidos  por  un  celo  apostólico  que 
los  llevaba  hasta  el  martirio,  recorrían  rutas  desconocidas  has- 
ta ese  entonces  predicando  la  verdad  entre  los  pueblos  que  la 
ignoraban,  y  otros  frailes  y  sacerdotes,  prelados  y  príncipes 
de  la  Iglesia,  se  reunían  en  concilios  para  dictar  las  normas 
teológicas  y  principios  disciplinarios  de  la  verdadera  religión 
de  Cristo. 

España  entonces  se  torna  misionera,  como  nos  dice  Ra- 
miro de  Maeztu.  Y  es  la  única  nación  europea  que  espiritua- 
liza' la  conquista  de  las  colonias  que  posee.  Mientras  Inglate- 
rra funda  compañías  comerciales  para  dominar  los  vastos  te- 
rritorios recorridos  por  sus  navegantes,  en  nuestra  Madre  Pa- 
tria se  constituyen  órdenes  religiosas  para  convertir  a  hom- 
bres salvajes.  Mientras  una  destina  sus  colonias  para  deste- 
rrados, para  castigo  de  los  que  perdían  el  favor  de  la  corona, 
o  para  premio  de  los  fieles  servidores  del  reino;  la  otra  envía 
su  flor  y  nata,  las  asimila  con  su  sangre  mestizando  las  razas, 
entregándoles  caballeros  valerosos  que  recorren  la  inmensidad 
de  sus  territorios  en  expediciones  novelescas;  mientras  una 
coloniza  una  estrecha  franja  de  tierra  con  una  docena  de  co- 
lonias, la  otra  disemina  viajeros  en  toda  la  extensión  conti- 
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nental  de  mar  a  mar,  del  trópico  al  polo,  con  la  generosa  abun- 
dancia del  español  que  todo  lo  entrega,  aunque  nada  tenga. 

Mientras  una  desafía  a  Roma  y  por  un  capricho  corte- 
sano se  coloca  en  la  vanguardia  de  los  reformistas,  la  otra, 
España,  se  constituye  en  defensora  de  la  Iglesia.  Surge  un 
hombre  extraordinario,  Ignacio  de  Loyola  que  funda  la  or- 
den de  Jesús  con  el  propósito,  no  ya  de  predicar  la  verdad, 
sino  enseñarla,  explicarla  entre  pobres  e  infieles,  grandes  y 
poderosos,  nutriendo  sus  mentes  y  sus  espíritus  en  forma  só- 
lida y  eficiente,  para  que  no  fueran  víctimas  del  engaño  y 
la  confusión. 

Ya  los  franciscanos  y  otras  órdenes  recorrían  las  Indias, 
cuando  los  jesuítas  preparan  las  legiones  que  han  de  secun- 
darlos. Ignacio  de  Loyola  nace  en  vísperas  de  surgir  el  Nuevo 
Mundo  en  1491  ¡  Francisco  Solano,  ya  en  el  ocaso  de  un  rei- 
nado que  salvó  a  España  de  la  herejía  y  afirmó  la  universa- 
lidad de  la  Iglesia  Romana. 

España  cumple  con  la  voluntad  de  su  Reina  Católica. 
Inicia  la  cruzada  espiritual  americana  con  la  pléyade  de  san- 
tos misioneros  que  morigeran  las  costumbres  del  salvaje  y  en- 
sanchan a  lo  ancho  y  hasta  el  cielo,  gloriosamente,  las  fronte- 
ras de  la  civilización.  Y  aparece  un  Bartolomé  de  las  Casas, 
un  Pedro  Claver  — el  apóstol  de  los  infelices  esclavos  ne- 
gros— ,  un  Padre  Rafael  Ferrer,  mensajero  celestial  entre  los 
indios  cofanes  del  Ecuador;  un  Santo  Toribio  en  el  Perú,  un 
Antonio  Ruiz  de  Montoya,  enviados  inermes  de  la  civilización 
cristiana,  fortalecidos  en  caridad  y  sacrificos,  maravillosamen- 
te audaces,  confesores,  enfermeros,  predicadores;  y  con  ellos, 
miles  de  sacerdotes,  héroes  todos,  mártires  muchos,  que  en 
triunfales  falanges  conquistaban  almas  para  Dios,  al  par  que 
el  soldado  conquistaba  tierras  para  el  Rey. 

Estos  y  tantos  otros  son  hombres  que  conciben  la  religión 
como  un  combate.  Así  lo  entendió  Ignacio  de  Loyola;  así  lo 
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emprende  San  Francisco  Solano,  el  gran  apóstol  de  América, 
cuyo  cuarto  centenario  se  recordó  hace  unos  años. 

España  conquista;  luego  coloniza.  Inglaterra  en  cambio, 
se  instala  en  América  sin  aventurarse  en  muchos  riesgos.  Con 
un  criterio  más  práctico,  asienta  sus  colonias  a  la  vera  del 
Atlántico;  a  los  primeros  pobladores  de  Virginia  y  Nueva  In- 
glaterra, se  les  llamó  colonos.  En  la  historia  de  la  América 
del  Norte  solo  tropezamos  con  el  "conquistador",  en  los  ca- 
pítulos referentes  a  Nueva  España,  o  en  aquellas  regiones 
como  Florida  visitadas  por  españoles.  Nunca  lo  hallamos  en 
lugares  ocupados  por  ingleses. 

Inglaterra  como  Francia,  no  "conquista"  previamente. 
Tampoco  hallamos  en  sus  episodios  americanos,  santos  o  már- 
tires hasta  muy  avanzado  el  siglo  XVIII.  Estas  naciones,  tu- 
vieron "colonias";  España  no.  De  ahí  la  tésis  verdadera  que 
hoy  se  abre  camino  firme  entre  los  investigadores:  "Las  In- 
dias no  fueron  colonias".  En  defensa  de  esta  tésis,  recién  se 
interpreta  correctamente  la  Legislación  Indiana . . . 

Nace  Francisco  Solano  en  tierras  andaluzas,  en  el  siglo 
que  España  inicia  el  movimiento  de  la  contrarreforma.  Nace 
pues  en  la  nación  impregnada  de  místicos  arrebatos  de  lucha 
por  la  verdad,  contagiada  del  valor  de  sus  hijos,  y  dispuesta 
a  perécer  por  la  causa  de  Cristo  y  de  su  Iglesia. 

El  caserío  de  Montilla  está  en  el  jardín  de  España.  Ee- 
gión  de  viñedos  y  flores,  de  claveles  y  azahares.  Tierra  que 
fué  de  godos  y  romanos,  de  árabes  y  cristianos;  y  que  por 
ser  cristiana  tras  dura  lucha  contra  infieles,  lo  fué  de  santos 
que  fueron  reyes,  y  de  reyes  que  fueron  santos. 

Francisco  Solano  viene  al  mundo  y  a  esa  región  donde  se 
respiran  aires  de  optimismo  y  de  sana  y  resplandeciente  alegría. 
Perteneció  a  una  familia  piadosa  cuyo  mejor  blasón  fué  la 
virtud,  nobleza  que  no  tiene  precio,  y  que  Dios  la  distribuye 
a  todos  sus  hijos  para  que  la  guarden  como  un  tesoro.  Así  lo 
entendió  este  niño  educado  en  el  Colegio  Jesuíta,  y  mientras 
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se  instruye  en  las  letras,  sn  espíritu  pleno  de  sentimiento,  se 
ilumina  con  las  melodías  de  la  música  y  el  canto.  Discípulo 
piadoso  y  obediente,  alterna  los  estudios  con  el  trabajo  junto 
a  su  padre,  en  el  huerto  del  modesto  solar  hogareño. 

"Fué  santo  desde  niño  — cuenta  uno  de  sus  biógrafos — 
"que  en  la  Iglesia  no  contempla  el  altar  como  todos,  sino  de 
"una  manera  entrañablemente  humildísima.  Y  no  reza;  brota 
"de  sus  labios  un  canturreo  vacilante;  su  adoración  a  Dios  se 
"traduce  por  un  murmullo  rítmico  en  un  temblor  de  su  pe- 
"queño  ser  compungido".  Amigo  de  sus  compañeros,  despierta 
en  ellos  admiración  y  respeto;  si  discuten  o  pelean  se  angus- 
tia, y  no  soporta  reyertas  ni  agravios. 

Francisco  dedica  sus  ocios  a  la  música  y  a  las  flores;  así 
se  despierta  en  su  corazón,  el  amor  de  Francisco  de  Asis  ha- 
cia todo  cuanto  vive  en  torno  de  él.  En  las  soledades  de  aquel 
rincón  de  España,  entona  canciones  y  habla  a  los  seres  que 
le  rodean  hallando  eco  en  lo  más  recóndito  de  su  alma,  aqué- 
llos monólogos  candorosos  del  Poverello  que  alababa  a  Dios 
creador,  en  las  aves,  en  los  reptiles,  en  los  árboles,  y  hasta  en 
las  piedras.  Esto  equivale  a  reconocer  en  el  Creador,  la  pa- 
ternidad de  todo  cuanto  nos  brinda  la  naturaleza;  es  un  him- 
no permanente  de  acción  de  gracias. 

La  vocación  sacerdotal  le  hace  tomar  el  hábito  francis- 
cano, tan  adecuado  a  la  humildad  de  su  persona  y  a  la  mo- 
destia de  sus  ambiciones.  Su  patria  vivía  una  cruzada  evan- 
gelizadora;  luchaban  soldados  y  predicadores  en  tierras  re- 
motas contra  infieles  salvajes,  y  también  contra  infieles  que 
se  decían  civilizados. 

Entró  en  la  orden  de  los  frailes  menores  hallando  así  la 
soledad  para  su  alma  de  apóstol  y  el  modo  para  lograr  la  per- 
fección espiritual  que  tanto  ambicionaba.  Existía  en  él  la  dis- 
ciplina de  un  soldado  de  Loyola,  y  la  mansedumbre  de  un 
asceta,  propia  de  un  hijo  de  Asis.  Con  esa  formación  entra 
en  el  Convento  de  Santa  María  de  Loreto.  Ayudado  por  un 
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novicio,  y  empeñado  de  vivir  más  miserablemente,  construye 
una  especie  de  choza  informe  que  tenía  por  ventana  un  sim- 
ple agujero,  y  por  techo  una  enramada  de  cañas.  Cuando  no 
ayuna,  come  sólo  yerbas  cocidas;  y  apenas  ha  cumplido  los 
diez  y  ocho  años  de  vida.  Se  impuso  la  pobreza  y  la  obligación 
de  vivir  como  lo  hiciera  el  Patriarca,  mísero  hasta  despertar 
compasión ;  pobre  al  extremo  de  inspirar  lástima.  ¡  Cuánto 
significa  en  fortaleza  para  el  espíritu  tales  sacrificios !  ¡  Cuán- 
to podría  esperarse  de  los  hombres  que  supieran  imponerse  la 
disciplina  de  la  modestia  en  todos  los  aspectos  de  la  vida  pre- 
sente ! . . . 

Allí  en  el  huerto  del  convento,  en  la  quietud  que  encie- 
rran los  claustros,  vivió  en  la  choza  meditando  y  quizás  ali- 
mentando, la  hoguera  de  ese  amor  que  lo  trajo  hasta  las  tie- 
rras de  América. 

Ya  sacerdote,  visitaba  las  cárceles  y  hablaba  con  los  reos 
y  condenados  con  tanta  dulzura  y  amistad,  como  a  sus  her- 
manos de  la  orden  franciscana.  La  ingenua  bondad,  desarma- 
ba a  los  enemigos.  Escuchando  tan  bellos  consejos  y  candoro- 
sas palabras,  renacía  la  esperanza  en  los  desdichados;  en  mu- 
chas oportunidades,  el  Padre  Francisco  lloraba  con  ellos,  y 
también  por  ellos. 

Así, se  inicia  Francisco  Solano  en  la  vida  de  la  caridad 
y  de  la  predicación.  Tales  fueron  las  armas  en  su  apostolado 
sacerdotal,  no  mezquinando  sacrificios  para  prestar  ayuda  al 
prójimo  ni  argumentos  eficaces  para  encantar  a  cuantos  le 
escuchaban  por  la  belleza  de  sus  expresiones,  la  entonación  de 
su  voz,  y  un  raro  destello  divino  que  iluminaba  las  almas, 
irradiando  el  éxtasis  que  conmueve  cuando  las  palabras  pare- 
cen melodías  gratas  al  espíritu. 

En  Andalucía  puso  ya  de  manifiesto  la  vocación  misio- 
nera. Estalla  una  peste  maligna  en  la  localidad  de  Montoro; 
los  enfermos  padecían  fiebre  alta;  aparecen  tumores  en  los 
cuellos  de  las  víctimas  que  morían  a  centenares  sufriendo  te- 
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rribles  dolores  y  convulsiones.  Francisco  Solano  en  compañía 
de  un  hermano  de  la  orden,  Fray  Buenaventura,  se  trasladan 
■a  Montoro.  Recorren  las  callejas  torcidas  de  la  ciudad ;  visitan 
los  enfermos;  cargan  con  ellos  hasta  los  hospitales  improvi- 
sados; curan  sus  repugnantes  llagas;  los  ayudan  a  bien  morir, 
o  los  consuelan  de  sus  males.  Fray  Buenaventura  se  contagia 
del  mal;  Solano  escapa  milagrosamente  de  los  landres  morta- 
les, y  apenas  repuesto,  sin  aguardar  cuidados,  se  convierte  en 
enfermero  mayor  de  un  hospital. 

Concluida  la  peste,  volvió  a  su  Convento  de  Granada. 
Por  las  villas  salían  las  gentes  a  recibir  a  este  franciscano  ca- 
minante, magro  y  cansado,  para  contemplarle  de  cerca,  sobre 
todo  mujeres  y  niños  que  le  miraban  como  a  una  imagen  de 
altar  y  le  ofrecían  regalos  implorando  su  bendición. 


Han  transcurrido  cuatro  décadas  desde  aquel  año  que 
Francisco  Solano  vió  la  luz  del  mundo  en  el  abigarrado  case- 
río de  Montilla.  Gobernaba  España  el  muy  católico  Rey  Fe- 
lipe II.  En  la  primavera  del  año  1589  soltó  amarras  del  puer- 
to de  Sevilla  la  ñota  del  nuevo  Virrey  del  Perú,  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  valeroso  y  noble  caballero.  En  ella  ve- 
nía a  la  América,  este  varón  franciscano,  que  ya  por  su  ar- 
diente fe,  su  heroica  abnegación,  su  dolida  caridad  y  su  vida 
de  vigilias  y  penitencias,  le  daban  aureola  de  santo  entre  los 
pueblos  de  Andalucía.  Huye  de  la  fama,  de  la  humana  adula- 
ción, del  admirar  de  los  hombres  que  hería  los  modestos  sen- 
timientos del  humilde  servidor  de  Cristo,  que  no  poseía  más 
deseos  que  dedicarle  la  vida  para  alabar  sus  glorias.  Con  él, 
un  instrumento  musical,  quizás  el  único  objeto  de  relativo  va- 
lor en  el  modesto  bagaje.  Un  violín,  del  cual  arrancaba  notas 
hermosísimas  componiendo  en  su  conjunto  melodías  quizás  de 
ambiente,  que  recordaban  su  niñez;  instrumento  que  ya  tenía 
virtuosos  en  el  siglo  VII,  y  con  el  cual  se  improvisaban  trovas 
en  campos  castellanos  y  andaluces. 
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La  música  traduce  sentimientos  que  definen  un  estado  es- 
piritual; por  eso  llega  más  a  las  almas  que  a  las  mentes.  La 
que  brotaba  de  aquel  violín,  tenía  el  candor  de  la  pureza  y 
el  brillo  de  lo  sobrenatural.  Sin  duda  lo  habrá  templado  en 
los  socegados  atardeceres  del  mar  Atlántico,  quieta  la  flota 
de  carabelas  y  galeones,  flácido  el  velamen,  plena  de  brillo  la 
techumbre  del  trópico.  Notas  franciscanas  bailando  en  el  pen- 
tagrama trazado  por  ángeles;  música  plena  de  candor  e  ino- 
cencia. Francisco  Solano,  acariciaba  ya  el  cordaje  que  asom- 
braría en  éxtasis  al  aborigen  americano  tan  sensible  a  las  me- 
lodías, como  bien  lo  anotara  el  padre  Paucke,  un  siglo  des- 
pués, cuando  fundara  la  reducción  de  indios  en  San  Javier. 

Una  persuasiva  oratoria,  el  Santo  Crucifijo  y  el  violín 
fueron  las  armas  de  este  apóstol  conquistador  de  almas.  Cru- 
zando el  mar  desembarca  en  la  tierra  que  Colón  descubrió 
para  Cristo;  cruza  el  itsmo  de  Panamá,  y  se  dispone  a  em- 
barcar en  la  flota  que  lo  llevaría  rumbo  al  poderoso  Perú. 
Luego  seguiría  al  Tucumán,  tierra  de  salvajes  e  indómitos 
calchaquíes,  Córdoba  la  llana,  Santa  Fe,  Paraguay;  siempre 
sólo,  a  pie,  errante  por  esos  montes  y  llanuras,  hiriendo  la  im- 
ponente soledad  del  mundo  nuevo  con  los  sones  del  violín, 
mágico  mensaje  que  atraía  enmudecido  y  absorto  al  indíge- 
na, que  dócil  marcha  tras  él,  al  conjuro  de  sonidos  melodiosos 
que  por  vez  primera  llegaban  a  sus  oídos. 

Con  Francisco  Solano,  llegó  su  fama  de  santidad;  con 
Francisco  Solano  llegó  el  Santo  que  amaba  desde  tiempo  atrás 
a  los  humildes  que  vivían  alejados  de  Dios,  porque  no  le  co- 
nocían. Influyó  en  él  lo  que  hiciera  Fray  Bartolomé  de  las 
Casas  cuando  anunció  que  sometería  pacíficamente  a  los  abo- 
rígenes de  centro  América.  Absortos  quedaron  los  españoles 
cuando  Fray  Bartolomé  dijo  que  atraería  a  los  indios  por  la 
predicación.  Así  lo  hizo:  instruyó  a  unos  pocos  ya  sometidos, 
les  enseñó  a  cantar  en  lengua  quiehé  canciones  compuestas  por 
él  que  compendiaban  las  bases  fundamentales  del  cristianismo, 
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y  precedido  por  ellos,  penetraron  las  Casas  y  otros  domini- 
cos, en  tierras  salvajes. 

Ya  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega  en  sus  "Comentarios  rea- 
les" nos  dice  refiriéndose  a  su  pueblo,  cómo  amaban  el  canto 
y  la  música.  "Con  atambores,  flautas,  caracoles  y  otros  ins- 
trumentos rústicos,  marchaban  las  mujeres  en  pos  de  los  va- 
rones, ayudándoles  a  tañer  y  a  cantar".  Así  lo  repitió  Fran- 
cisco Solano.  En  pocos  días  aprende  a  la  perfección  la  lengua 
de  los  aborígenes;  y  la  leyenda  nos  sigue  diciendo  que  al  pre- 
dicar el  santo  en  una  lengua,  todos  le  entendían  en  la  lengua 
propia,  por  más  que  la  de  los  oyentes  fuera  diversísima,  y  al 
encanto  y  ardor  de  sus  palabras,  las  conversaciones  de  los  in- 
dios se  producían  a  millares. 

Llegado  a  Lima  después  de  haber  naufragado  y  sufrir 
penoso  viaje  y  peripecias  largas  de  narrar,  Francisco  Solano 
fué  destinado  al  Tucumán,  lejana  provincia  que  ya  recorrie- 
ron otros  misioneros,  región  infectada  de  vampiros,  chacales, 
jaguares,  víboras  de  toda  especie  y  demás  animales  salvajes. 
Debía  hacerlo  a  pie,  sólo,  sin  poder  orientarse  con  otros  medios 
que  la  brújula  o  las  estrellas.  Emprende  su  viaje  con  las  ar- 
mas que  ya  conocéis,  siguiendo  el  rastro  de  los  indios,  como 
1 1  buen  pastor  al  de  la  oveja  perdida  para  traerla  salva  y  sana 
a  su  redil. 

Con  humildad  y  mansedumbre  se  acercaba  al  salvaje  ¡  un 
raro  encanto  emanaba  de  todo  su  ser.  En  tropel  acudían  los 
indios  para  instruirse  y  hacerse  católicos. 

Tres  siglos  han  transcurrido  de  su  tránsito  carnal  por 
el  norte  argentino,  y  aún  devotas,  las  gentes  señalan  la  celda 
del  convento  riojano,  las  ruinas  de  su  casa,  el  naranjo  a  cuya 
sombra  se  sentaba  a  orar,  meditar,  o  tocar  su  violín,  este  do- 
mesticador  de  indios  y  de  tigres  bravos,  de  indios  anhelosos 
de  sangre  merced  al  odio  que  en  sus  ánimos  logró  encender 
el  hombre  blanco  cubierto  de  lustroso  hierro  y  armado  de  lan- 
zas y  picas. 
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"Sí,  debe  ser  Dios  el  Dios  de  los  cristianos  — hace  refle- 
xionar Joaquín  V.  González  a  los  indios —  quien  ha  mandado 
este  hombre  extraordinario  dotado  de  arte  tan  sublime;  deben 
ya  los  dioses  nativos  e  Inti  Pachakamak,  haber  rendido  sus 
armas  fulgurantes  ante  el  Dios  invisible  del  invasor,  entre- 
gándole sus  palacios,  y  el  dominio  de  las  nubes,  de  las  nieves 
y  de  los  vientos.  Aquella  música  es  su  voz;  aquél  hombre  su 
mensajero  :  adorémoslo. ' ' 

¿Para  qué  relataros  los  múltiples  prodigios  de  este  hom- 
bre extraordinario?  Salvo  los  que  tienen  fe,  lo  creeríais; 
o  creyéndolos,  podríais  atribuirlos  a  una  imaginación  exalta- 
da por  el  entusiasmo.  Sin  embargo,  traigamos  algunos  relatos 
de  los  historiadores.  Funes  en  su  historia  del  Paraguay  cuen- 
ta las  andanzas  de  Francisco  Solano  de  esa  región,  y  dice  tex- 
tualmente :  "La  Asunción  le  será  deudora  de  haber  renacido 
bajo  su  patrocinio  el  año  1592.  Muchos  millares  de  bárbaros 
de  las  naciones  vecinas  se  habían  conjurado  secretamente  para 
asaltar  en  el  momento,  en  que  entregados  los  habitantes  a  las 
religiosas  ceremonias  del  culto,  daban  todos  los  cuidados  a  su 
piedad.  Se  cuenta  que  por  inspiración  del  Cielo  conoció  el 
Santo  la  empresa  proyectada  en  el  instante  de  su  ejecución,  y 
que  arrebatado  de  un  entusiasmo  divino  habló  a  los  indios 
que  eran  de  distintos  idiomas,  en  lengua  guaraní,  con  tal  ve- 
hemencia de  sentimientos  que  les  hizo  aborrecer  sus  intentos. 
Nueve  mil  indios  sorprendidos  del  milagro,  renunciaron  sus 
errores  al  eco  de  esta  voz  celestial  y  pidieron  el  bautismo." 

En  La  Eioja  se  conoce  una  leyenda  que  nos  habla  del 
egoísmo  y  la  codicia  propias  de  la  época.  Invitado  Francisco 
Solano  a  comer  en  casa  de  un  rico  encomendero,  cruel  explo- 
tador de  indios,  apenas  se  sentó  a  la  mesa  tomó  un  pan  y  lo 
apretó.  De  él  brotó  sangre.  Fray  Francisco  Solano  se  puso  de 
pie,  y  enérgicamente  gritó  antes  de  marcharse:  "No  comeré 
nunca  en  la  mesa  donde  se  sirve  pan  amasado  con  la  sangre 
de  los  humildes". 
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En  San  Miguel,  provincia  de  Tucumán,  durante  una  co- 
rrida de  toros,  uno  de  éstos,  enfurecido,  saltó  el  tablado,  mató 
varios  espectadores  y  sembró  el  pánico  entre  los  restantes  hu- 
yendo al  campo.  Allí  se  encontró  con  el  fraile  que  le  arrojó 
su  cordón.  Le  olió  la  bestia,  y  con  su  olfato  quedó  tan  manso 
como  si  fuera  un  cordero. 

El  Padre  Lozano,  refiere  un  episodio  sorprendente  de 
nuestro  Santo.  "En  la  gobernación  y  obispado  de  Tucumán, 
hay  un  repartimiento  de  indios  de  Socotonio.  Los  moradores 
de  uno  de  esos  pueblos  vivían  en  continuo  desconsuelo  por  ca- 
recer de  agua  para  beber  y  hacer  sus  sembrados;  importábales 
mucho  el  sitio  donde  estaban,  y  así  sentían  el  verse  obligados 
a  mudarse  a  otro.  El  Santo  Padre  Solano  compadecido  de  su 
trabajo  y  aflicción,  les  dijo:  "Que  se  consolasen,  porque  cer- 
ca tenían  agua".  Y  replicando  los  indios  que  no  era  posible, 
el  Santo  Padre  salió  con  ellos  al  campo  persuadiéndolos  que 
confiasen  en  la  divina  potencia  del  Señor  que  infaliblemente 
les  daría  agua  en  abundancia.  Y  como  llegasen  a  cierto  pues- 
to, cerca  y  acomodado,  el  nuevo  Moisés  armado  de  fe  viva  y 
esperanza  firme  en  Dios,  señalando  con  su  báculo  la  tierra  de 
todo  punto  seca,  dijo  al  pueblo  incrédulo:  "Cavad  y  hallaréis 
agua...'".  Apenas  hirieron  la  tierra,  cuando  al  punto  manó 
una  copiosísima  fuente  de  agua  clara  y  dulcísima,  tan  abun- 
dante, que  con  ella  muelen  dos  molinos,  y  es  llamada  de  los 
habitantes  de  aquella  región  la  "Fuente  del  Santo  Solano". 
Esta  fuente  se  halla  en  la  margen  derecha  del  río  Pasaje,  en 
el  departamento  de  Metán.  Es  muy  abundante  de  agua,  en 
todo  tiempo,  de  seca  o  de  lluvia. 

Después  de  obrar  prodigios  de  elocuencia  en  Córdoba, 
vuelve  a  Tucumán  cumpliendo  funciones  de  visitador,  para 
luego  trasladarse  a  Lima,  requerido  por  los  superiores,  en  don- 
de ya  se  había  anticipado  a  su  arribo  la  fama  de  sus  hechos 
extraordinarios  y  milagrosos.  Francisco  Solano  los  ocultaba 
negándolos,  o  callando  sus  comentarios. 
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Gran  pena  produjo  en  los  indios  tucumanos  su  partida. 
Clamaban  al  cielo  preguntando  por  qué  se  los  quitaban  tan 
pronto.  Le  rodeaban  a  Francisco,  inconsolables;  y  él  lloraba 
también  por  ese  pueblo  de  niños  que  debía  abandonar. 

Lima,  la  coqueta  ciudad  virreynal,  la  ciudad  más  opulenta 
de  Sud  América  sufría  la  bancarrota  moral  de  los  pueblos 
febriles  de  oro  y  de  riquezas.  Ya  un  poeta  místico  peruano, 
Juan  de  Peralta,  critica  la  vida  disoluta  de  la  capital,  apre- 
ciación que  repite  Concolorcorvo  en  su  Lazarillo  de  ciegos  ca- 
minantes. 

Los  vicios  inundan  todas  las  esferas  sociales,  y  las  cruel- 
dades para  con  los  indios  no  tenían  límites.  Los  placeres  y  el 
lujo,  excesos  a  que  arrastra  la  riqueza,  traían  como  consecuen- 
cia la  crueldad  y  la  blasfemia.  Y  parece  que  Dios  se  place  en 
cultivar  santos  en  estos  momentos  críticos  de  los  pueblos. 
Francisco  Solano  fué  uno  de  ellos,  como  Santa  Rosa  de  Lima 
contemporánea  a  él,  Santo  Toribio,  y  los  beatos  Martín  Porres 
y  Juan  Mascías. 

Solano  contempla  dolorido  y  con  justa  cólera  la  degra- 
dación limeña.  Predicando  en  la  Plaza  Mayor  de  Lima,  cuen- 
ta la  bistoria  textualmente :  ' '  que  con  voz  propiamente  de 
trompeterías,  dixo  al  auditorio  que  si  la  ira  de  Dios  no  se  apla- 
caba, había  de  desaparecer  la  ciudad  con  las  plagas  que  anun- 
cia San  Juan  en  su  Canónica  Segunda . . .  ".  Y  tal  era  su  pres- 
tigio, tal  el  respeto  que  su  santidad  merecía,  tal  la  fama  que 
de  augur  sustentaba,  que  las  gentes  se  aterrorizan.  La  ciudad 
se  conmovió,  y  en  tumulto,  todos  corrían  a  confesarse  y  co- 
mulgar creyendo  que  él  había  predicho  el  seguro  hudimiento 
de  la  ciudad  de  Lima.  Tanta  era  la  confusión,  que  el  Virrey 
hubo  de  pedir  al  predicador  que  aclarase  exactamente  el  con- 
cepto de  su  profecía.  Lo  hizo  diciendo  que  la  destrucción  que 
anunció  era  para  las  almas  cuya  ruina  espiritual  traería  como 
consecuencia  que  la  ciudad  dejara  de  ser  orgullo  de  los  colo- 
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nizadores.  Si  esto  pasaba  entre  los  españoles  ¿qué  no  ocurri- 
ría en  el  alma  en  penumbra  de  los  indios  ? . . . 

Más  adelante,  anunció  el  terremoto  de  Trujillo.  Y  se  pro- 
dujo ya  después  de  muerto. 

Por  todo  ello,  pasados  más  de  trescientos  años,  las  leyen- 
das que  su  vida  infatigable  sembró  en  el  alma  popular,  allí 
están  siempre  floridas  de  amor  y  fructificadas  de  fe,  como  el 
naranjo  riojano  que  albergara  el  reposo  del  andariego  pe- 
regrino. 

Cuenta  don  Pastor  Obligado:  "Solano  que  anduvo  de  la 
Ceca  a  la  Meca  predicando  desde  Córdoba,  Andalucía,  hasta 
Córdoba  del  Tucumán ;  de  Panamá  a  Paita,  Lima,  Cuzco,  Alto 
Perú,  Jujuy,  Salta,  Tucumán,  Catamarca,  La  Rioja,  Orán,  el 
Chaco  del  Paraguay,  Santa  Fe,  evangelizando  Choromoros, 
Lules,  Calchaquíes,  con  verdad  puede  llamarse  el  Apóstol  de 
la  Argentina  arranchando  en  Tala  vera  de  Madrid  (Esteco), 
en  San  José  de  Metán  y  Socotonio  (Misión  Central)  convir- 
tiendo Comechingones,  por  Pitos  y  Macapillos." 

Arribó  de  España  en  1589,  y  habría  visitado  el  Tucumán 
a  fines  del  año  1590.  Según  las  escasas  referencias  que  he  lo- 
grado, debió  haber  cumplido  su  apostolado  en  el  Río  de  la 
Plata  y  el  Paraguay  por  espacio  de  seis  a  ocho  años. 

Llega  el  año  1610.  Más  de  veinte  hacía  que  su  sandalia 
errabunda  no  descansaba,  siempre  hollando  desiertos,  serra- 
nías y  selvas;  siempre  expuesto  a  todo  lo  feroz  y  salvaje.  Su 
vida  prodigiosa  de  heroísmo,  del  más  imponente  de  los  heroís- 
mos, el  de  la  serenidad  que  avanza  dispuesta  al  martirio,  to- 
caba a  su  fin.  El  violín  que  atrajo  indios  y  rindió  animales, 
enmudeció  para  siempre. 

Si  todo  fué  luz,  alegría  y  serenidad  en  su  vida ;  si  su  rostro 
parecía  un  cielo  sin  nubes,  su  alma  un  lago  inmaculado,  así 
fué  su  muerte :  serena,  plácida,  santa.  Leamos  el  relato  de  un 
fraile  franciscano,  en  los  últimos  momentos  de  Francisco  So- 
lano: "Su  último  día  fué  un  éxtasis  continuo.  Al  salir  de  él, 
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clama  fuera  de  sí:  "Me  he  llenado  de  júbilo,  por  lo  que  aca- 
ban de  decirme:  Iremos  a  la  casa  del  Señor".  Todo  es  paz  y 
confianza.  "Acuérdate  de  mí  cuando  llegues  al  reino",  dijo 
un  fraile  al  moribundo;  y  Francisco  contestó:  "Voy  al  rei- 
no, sí;  pero  no  por  mis  méritos,  pues  soy  el  mayor  de  los  pe- 
cadores, sino  por  los  méritos  de  Jesucristo.  Allá  arriba  seré 
un  buen  amigo  para  tí".  En  este  instante,  se  levanta  en  la 
ventana  un  murmullo  de  píos  y  aleteos;  una  suave  brisa  inun- 
da la  pobre  celda  de  aromas  fragantísimos;  un  raro  resplan- 
dor circunda  el  rostro  sin  vida  del  Santo.  Y  su  alma  vuela 
al  cielo." 


Este  es  el  apóstol  de  América ;  el  orfeo  del  norte  argentino, 
como  lo  llama  Ernesto  Morales.  Es  el  prototipo  del  hombre  del 
sayal  y  cuerda  que  conquistó  almas,  y  civilizó  nuestra  tierra, 
con  una  chispa  de  energía  divina  y  un  misticismo  activo  y  mili- 
tante, gracias  al  cual  tenemos  una  América  creyente,  cristiana 
y  generosa,  que  como  el  místico  español  de  que  nos  habla  Blasco 
Ibáñez,  eleva  igualmente  los  ojos  al  cielo,  pero  en  vez  de  dejarse 
absorber  por  su  grandeza,  lo  atrae,  tira  de  él  con  la  altivez  jac- 
tanciosa de  su  carácter;  y  la  divinidad  baja  hasta  su  alma,  dán- 
dole una  fuerza  superior  a  la  de  otros  pueblos  de  la  tierra. 
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por  el  Dr.  Rómulo  Etchevekry  Boneo. 

—  La  plenitud  de  la  justicia  en  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  por 
el  Dr.  José  Rubén  Cibils. 

—  Hispanidad  y  Argentinidad,  por  el  Dr.  Carlos  Berraz  Montyw. 

—  Informe  sobre  las  Jornadas  Educacionales  de  San  Juan,  por  el 
Prof.  Pedro  Oscar  Murúa. 

—  Verdades  documentadas  para  la  historia  de  Giiemes,  por  el  Abo- 
gado Martín  Figueroa  Güeiies. 

—  Trimestral  (Nos.  1,  2,  3  *,  4,  5,  6,  y  7-8). 

—  Pueblo  y  Universidad. 

—  Curso  Libre  de  Cultura  Española  Contemporánea  (Conferencias). 

—  Nuevas  formas  de  acción  cultural,   por  el  Prof.  Pedro  Oscab 
Murúa. 

LA  CONSTITUCION  ARGENTINA: 

1  —  Los  pactos  preexistentes  en  el  preámbulo  de  la  Constitución  Na 

cional,  por  el  Dr.  Antonio  Saqarna  con  Enunciación  de  propó 
sitos,  por  el  Dr.  Josué  Gollan  (h.). 

2  —  La  educación  pública  en  la  Constitución  Argentina,  por  el  Dr. 

Horacio  Riv abóla  (2*  Edición). 
S  —  La  Eevolución  y  la  Constitución,  por  el  Dr.  Nicanor  Molina  e 
con  palabras  preliminares  por  el  Dr.  Josué  Gollan  (h.). 

4  —  Los  derechos  y  garantías  individuales  en  la  Constitución  Argen- 

tina, por  el  Dr.  Juvenal  Machado  Doncel. 

5  —  El  equilibrio  de  los  poderes  y  la  Constitución  Nacional,  por  eJ 

Dr.  Enrique  Martínez  Paz.  (2»  Edición). 

6  —  Elogio  de  la  Constitución  Nacional,  por  el  Dr.  Josué  Gollam  (h.) 

7  —  La  Constitución  Nacional,  por  el  Dr.  Nicanor  Molinas. 

8  —  La  Constitución  de  185S  y  sus  autores  e  inspiradores,  por  e) 

Prof.  Salvador  M.  Dana  Montano. 


Agotadas. 


9  —  Gobierno  de  la  democracia,  por  el  Dr.  Nicanor  Moltjtas;  La* 
fuentes  y  la  historia  interna  de  la  Constitución  de  1863,  por  el 
Prof.  Salvador  M.  Dana  Montano  j  De  la  libertad,  por  el  Dr. 
Juvenal  Machado  Doncel. 

0  —  Prédica  democrática,  por  el  Dr.  Josué  Gollan  (h.).  Archivado. 
MUSEO  SOCIAL: 

1  —  La  lucha  en  favor  de  la  vivienda  popular,  por  el  Ing.  Carlos 

A.  NlKXISON. 

2  —  Contribución  al  estudio  del  movimiento  mutualista  en  la  Repú- 

blica Argentina,  por  el  Ing.  Carlos  A.  Niklison. 

3  —  La  mujer  en  la  industria  norteamericana,  por  la  señorita  Caroly» 

Bernhaed. 

—  Boletín  bibliográfico  (número  1  a  22:  Setiembre  1940  a  Diciem- 
bre de  1944). 

EXTENSION  UNIVEESITARIA: 

1  —  El  problema  actual  de  la  lepra,  por  el  Dr.  Enrique  P.  Fidanza. 

2  —  Función  de  las  vitaminas  en  la  nutrición,  por  el  Dr.  Bigardo 

CAlatroni.  (29  Edición). 

3  —  Razón  fisiológica  de  la  jornada  de  ocho  horas,  por  el  Dr.  uA- 

tetano  Víale.  (2»  Edición). 

4  —  Higiene  escolar,  por  el  Dr.  Manuel  E.  Piqnetto. 

5  —  La  piedra  filosofal,  por  el  Dr.  Josué  Gollan  (h.).  (29  Edición). 

6  —  Eurindia  en  la  arquitectura  americana,  por  el  Arq.  Angel  Gui- 

do. (2?  Edición). 

7  —  Principios  y  fundamentos  de  la  Reforma  Universitaria,  por  el  Dr. 

Julio  V.  González. 

8  —  Puna  de  Atacama,  por  el  Dr.  Luciano  B.  CatAlano.  (2»  Edición). 

9  —  Las  Guayquerías  de  San  Carlos  en  la  provincia  de  Mendosa,  por 

el  Dr.  Joaquín  Frenguelli. 

0  —  El  problema  cultural  Oriente-Occidente,  por  el  Prof.  Juan  Man- 

tovani.  (2?  Edición). 

1  —  Santa  Fe  y  el  Uruguay,  por  el  Dr.  José  Luis  Busaniohb.  (2* 

Edición). 

2  —  La  cuadratura  del  círculo  y  otros  problemas  clásicos,  por  el  Ing, 

José  Babini.  (2»  Edición). 

3  —  Fisiología  de  las  emociones,  por  el  Dr.  Juan  T.  Lewis. 

4< — Arquitectura  y  danza,  por  el  Prof.  Vicente  Fatone.  (2»  Edición). 
5  —  La  traición  de  la  inteligencia,  por  el  Dr.  Aníbal  Sánchez  Beu- 

let.  (2?  Edición). 
5  —  El  cáncer  en  los  fumadores,  por  el  Dr.  Mario  Vignoles. 

7  —  Lo  que  pueden  hacer  los  ciegos,  por  el  Sr.  Samuel  FeeldmAww. 

8  —  Alcance  y  proyecciones  del  Instituto  Social,  por  el  Dr.  Bapael 

ArAta. 

9  —  Biología  y  Educación,  por  el  Sr.  Hugo  Calzetti.  (2»  Edición). 

0  —  El  imperio  de  los  incas  y  la  conquista  española,  por  el  Prof.  Luis 

BAudin.  (39  Edición). 

1  —  La  formación  histórica,  por  el  Dr.  José  Luis  Somero.  (2» 

Edición). 

2  —  Místicos  italianos  de  la  Edad  Media,  por  el  Sr.  Alfredo  B.  Búfano 

3  —  El  problema  universitario  del  profesionalismo  y  la  investigación, 

por  el  Dr.  José  Lo  Valvo. 
í  —  La  crisis  espiritual  y  el  ideario  argentino,  por  el  Dr.  Saúl  Ta- 

borda.  (39  Edición). 
5  —  Parásitos  de  nuestra  fauna  nocivos  para  él  hombre,  por  el  Dr. 

Salvador  Mazza. 

5  —  Los  obstáculos  a  la  Cultura,  por  el  Ing  Nicolás  Besio  Moreno. 
7  —  Alifnación  Mental  y  Delincuencia,  por  el  Dr.  Helvio  Fernández. 
3  —  El  Canal  Beagle,  por  el  Dr.  Gustavo  A.  Fester. 


29 —  Ciencia,  experiencia  y  ambiente  rural,  por  el  Sr.  Edmundo  Wib- 
nickk. 

30  —  Los  problemas  de  la  filosofía  de  la  cultura,  por  el  Prof.  Fea*. 

cisco  Romero.  (3«  Edición). 

31  —  La  música  contemporánea  y  sus  problemas,  por  el  Dr.  Leopoldo 

Hurtado.  (2»  Edición). 

32  —  Algunos  aspectos  de  una  reforma  agraria  argentina,  por  el  Dr. 

Tomás  Amadeo. 

33  —  Caracteres  jurídicos  y  políticos  del  ejército.  —  Su  misión  esen- 

cial, por  el  Dr.  Rafael  Bielsa.  (2»  Edición). 

34  —  Las  corrientes  conquistadoras  en  el  Bío  de  la  Plata,  por  el  Dr. 

Angel  Caballero  Martín  (2*  edición). 

35  —  Sobre  teatro  y  poesía  para  niños,  por  la  Sra.  Fryda  Schultz  di 

Mantovani. 

36  —  Las  puertas  de  la  tierra,  por  el  Dr.  Agustín  Zapata  Gollán.  (3» 

Edición). 

37  —  El  concepto  de  elemento  químico.  La  teoría  de  la  nulivalencia. 

La  química  del  helio  y  de  los  helionoides,  por  el  Dr.  Horacio  Da- 

MIANOVICH. 

38  — Naturaleza  de  la  música  y  de  la  creación  musical,  por  el  Sr.  JAimb 

Pahissa. 

39  —  El  cultivo  de  las  humanidades,  por  el  Dr.  Manuel  García  Mo- 

rente  (2»  Edición). 

40  —  Lo  herencia  de  Sarmiento,  por  el  Sr.  Alberto  Palcos. 

41  —  El  problema  de  la  herencia,  por  el  Dr.  Eicardo  Calatroni 

42  —  Función  social  del  teatro,  por  el  Sr.  Antonio  Ctxnill  cabanellas. 

43  —  El  reverso  humorístico  de  la  tristeza  criolla,  por  el  Dr.  Bernardo 

Canal  Feijóo.  (29  Edición). 

44  —  Meditación  argentina,  por  el  Dr.  Carlos  Alberto  Erro. 

45  —  Algunos  aspectos  sobre  la  función  pública,  por  el  Dr.  Eafaei 

Bielsa.  (29  Edición). 

46  —  Rosas  y  la  unidad  nacional,  por  el  Dr.  Francisco  P.  LAplaza. 
47 — Sobre  interferencias  de  ideales,  en  general,  y  caso  espeaial  de  la 

imitación  en  Sud  América,  por  el  Dr.  Carlos  Vaz  Ferbeira.  (2» 
Edición). 

48  —  Principios  y  defensa  de  la  democracia,  por  el  Dr.  Josué  Go 

llan  (H). 

49  —  /Qvé  es  la  filosofía?,  por  el  Dr.  Angel  Vassallo,  con  Palabras 

de  presentación,  por  el  Dr.  Rafael  VirAsobo. 

50  — la  investigación  científica,  por  el  Dr.  Bernardo  A.  HoussAy. 

(29  Edición). 

51  —  América  en  las  tres  mayores  aventuras  de  la  humanidad,  por 

el  Sr.  Pedro  Oscar  Murúa. 

52  —  La  América  latina  frente  a  sí  misma,  por  el  Dr.  Antonio  SAqarna. 

53  —  Problemas  generales  y  particulares  de  las  Universidades  Argen- 

tinas, por  el  Prof.  Salvador  M.  Dana  Montano. 
51  —  Universidad,  ciudadanía  y  política,  por  el  Sr.  Luís  Reissig.  Ar- 
chivado. 

55  —  Rivadavia  estadista,  por  el  profesor  Sr.  Ricardo  Piccirilli. 

56  —  Presencia  y  perennidad  de  Pasteur,  por  el  Dr.  Rodolfo  A.  BOrzone. 

57  —  Trayectoria  de  la  condición  social  de  las  mujeres  argentinas, 

por  la  Dra.  Lucila  de  Gregorio  Lavié. 

58  —  Las  mujeres  de  América  y  la  Paz,  por  la  Dra.  Lucila  de  Grego- 

rio Lavié. 

59  —  CnncievMa    Avtártica    Argentina,   por   la    profesora  Primavera 

Acuña  Df  Mones  Knz. 
*n  —  Supremacía  del  espíritu  en  el  arte,  por  el  Tng.  Angel  Guido. 
61  —  La  primera  v¡e?a  teatml  argentina.  Santa  Fe  1717,  por  el  Sr. 

J.  Luís  Trenti  Rocamora. 


62  —  Beseña  de  la  historia  de  un  río,  por  el  Dr.  LAzaro  B.  Gbattaroi.a. 

63  —  La  lección  de  Juan  Sebastián  Bach  a  los  músicos  y  a  los  hombres, 

por  el  Prof.  Juan  Suñe  Sintes. 

64  —  Accidentes  por  la  electricidad,  por  el  Ing.  Quím.  Mario  Schivazappa. 

65  —  La  industria  química  argentina,  por  el  Ing.  Elías  Díaz  Molano. 

66  —  Un  aspecto  de  "La  Casa  de  Bernarda  Alba",  por  el  Prof.  Edgar- 

do A.  Düghera. 

67  —  Ensayo  de  Orientación  Profesional,  por  la  Dra.  Selva  E.  Uoha 

y  el  Ing.  Luis  C.  Calvo. 

68  —  Retornando  a  Miguel  de  Vnamuno,  por  el  Prof.  Fumo  Lilli. 

69  —  La  poesía  lírica  española  anterior  a  1936,  por  el  Prof.  Alfredo 

Petroccione. 

70  —  La  vida  cultural  española  en  los  últimos  diez  años,  por  el  Prof. 

Ismael  Sánchez  Bella. 

71  —  La  prosa  contemporánea  española.  Acotaciones  a  la    obra  de 

Azorin,  por  el  Prof.  Luis  Arturo  Castellanos. 

72  —  La  última  generación  de  los  poetas  españoles,  por  Electo  Gar- 

cía Tejedor. 

73  —  El  aporte  español  al  pensamiento  social  contemporáneo,  por  el 

Prof.  Domingo  Funes  Guesalaga. 

74  —  Las  disciplinas  de  la  medicina  pública  en  la  Universidad  Ar- 

gentina, por  el  Prof.  Enrique  Escarrá. 

75  —  El  nacionalismo  -musical  en  Manuel  de  Falla,  por  el  Prof.  F.  Adol- 

fo Masciopinto. 

76  —  Algunas  notas  sobre  la  generación  del  98,  por  el  Prof.  Manuel 

Abizanda  Ballabriga. 

77  —  La  pintura  del  Siglo  XX  en  España,  por  el  Prof.  Pedro  Sinópoli. 

78  —  Nacimiento  del  teatro  francés,  por  Paul  Verdevoyk 

79  —  El  epistolario  de  Amerigo  Yespucci  y  sus  supuestos  descubrimien- 

tos, por  Vicente  D.  Sierra. 

80  —  El  teatro  de  Benavente  en  el  siglo,  por  Enzo  Aloisi. 

81  —  San  Francisco  Solano,  en  la  conquista  espiritual  de  América, 

por  Luís  AlbeIrto  Candioti. 

BIBLIOTECA  PEDAGOGICA: 

1  —  La  instrucción  primaria  en  Santa  Fe,  Entre  Eíos  y  Corrientes. 

por  la  Prof.  Dolores  Dabat,  con  una  Noticia  Preliminar  del  Dr. 
Juan  AlvArez. 

2  —  Los  nuevos  métodos  pedagógicos,  por  la  Dra.  Celia  O.  de  Montoya. 

3  —  Sobre  un  ensayo  de  Escuela  Serena  en  la  provincia  de  Santa.  Fe, 

por  la  Srta.  Olga  Cossettini. 

4  —  El  analfabetismo  en  la  República  Argentina.  Interpretación  de  tu» 

Estadísticas,  por  el  Prof.  Ernesto  Nelson. 

5  —  (Educ-jción  integral  o  alfabetización?,  por  el  Dr.  Luis  MArl» 

Barreiro. 

6  —  Educación  integral,  por  el  Dr.  Joaquín  Kubianes,  prologado  por 

el  Dr.  Tomás  Diego  Bernard  (h). 

7  —  Pensamiento  vivo  de  Rosario  Vera  Peñaloza. 

LA  ENSEÑANZA  SECUNDARIA: 

1  —  Estudios  psicológicos,   por  el  Dr.  F.  Keuegeb    (traducción  fie 

N.  Grinfeld)  con  prólogo  del  Prof.  F.  Romero.  (2»  Edición). 

2  —  Bachillerato  y  formación  juvenil,  por  el  Prof.  Juan  Mantovawi. 

3  —  La  matemática  en  la  educación  media,  por  el  Ing.  José  Babini. 

4  —  Urquiza  y  la  enseñanza  media  y  superior  en  la  Provincia  de  En 

tre  Ríos,  por  el  Dr.  Antonino  Salvadores. 

EL  PROBLEMA  DEL  CAMINO: 

1  —  Métodos  de  cálculos  aplicables  a  las  calzadas  elásticas,  por  el  Icg 
Jorge  Klinger.  (2?  Edición). 


2  —  El  suelo.  Su  conocimiento  y  su  corrección,  por  el  Dr.  Josué  Golla» 

(H.).  (2»  Edición). 

3  —  Caminos  de  bajo  costo,  por  el  Ing.  Juan  C.  Bustos. 

4 —  Los  problemas  del  transporte  en  la  Bepública  Argentina,  por  eJ 

Ing.  Nicanor  Alurealde. 
TEMAS  RURALES: 

1  —  La  mandioca,  por  el  Dr.  Pedro  Chiareulli. 
a  —  El  caballo,  por  el  Dr.  A.  Lisajtobo  Larrosa. 

3  —  Contribución  al  conocimiento  y  difusión  de  las  especies  cítrica*. 

por  el  Ing.  Alejandro  Bouqttet. 

4  —  Selección  biológica  y  clasificación  mecánica  de  la  semilla,  por  al 

Ing.  Agr.  Bruno  Santini. 

5  —  Abrigos  para  montes  frutales,  por  el  Ing.  Agr.  Pablo  Couráulí. 
TEMA8  OBREROS: 

1  —  Accidentes  de  trabajo,  por  el  Dr.  Mariano  R.  TissbmbAum,  (S* 
Edición). 

2 —  El  seguro  social,  por  el  Ing.  Carlos  A.  Nikxisow. 

5  —  Enfermedades  profesionales,  por  el  Dr.  Mariano  R.  Tisbbmbauií 
4 —  Cooperación,  por  el  Dr.  Francisco  C.  Bkndicknte. 

6  —  Higiene  y  seguridad  del  trabajo,  por  el  Dr.  Mariano  R.  Tissbm 

baum. 

6  —  Historia  del  movimiento  obrero  argentino,  por  el  Sr.  Angel  L.  Ponce. 
TEMAS  BIBLIOTECOLOGICOS: 

1  —  Elementos  de  bibliotecología.  por  el  Dr.  Domingo  Buonoooíis 

2  —  Ideas  para  una  colaboración  integral  entre  bibliotecas  argenti 

ñas,  por  el  Sr.  Carlos  Víctor  Penna. 

3  —  Bibliotecas  Universitarias.  Consideraciones  relativas  a  s-u  impor 

tancia  y  misión,  por  Ernesto  G.  Gietz. 

4  —  Investigaciones  bibliográficas  en  institutos    universitarios,  por 

Augusto  Raúl  Cortázar. 

5  —  Experiencias  recogidas  en  la  traducción  de  la  lista  de  encabesa 

mientos  de  materia  de  Sears,  por  el  Sr.  Carlos  Víctor  Penna. 
DIFUSION  DEL  PLAN  QUINQUENAL: 

1  —  Creación  de  la  Escuela  de  Salubridad  en  la  Universidad  Nació 

nal  del  Litoral,  por  el  Ing.  Julio  de  Tezanos  Pinto  y  el  Dr. 
Lorenzo  A.  García. 

2  —  La  obligación   de  los  trabajadores  en  la  realización  del  PZo» 

Quinquenal,  por  el  Sr.  Angel  L.  Ponob. 

3  —  Incorporación  de  la  propiedad  horizontal  al  Código  Civil  Argen- 

tino, por  el  Dr.  Ramón  López  Domínguez. 

4  —  Conferencias  sobre  el  Plan  Quinquenal,  por  el  Dr.  Luis  Speroni 

Valdés  y  otros. 

5  —  La  defensa  sanitaria  de  la  producción  agropecuaria  en  el  II9  Plan 

Quinquenal,  por  el  Ing.  Agr.  Mateo  A.  de  Santis. 

6  —  El  Segundo  Plan  Quinquenal  y  la  Metalurgia,  por  el  Ing.  Quími 

co  Juan  Carlos  Müller. 

PUBLICACIONES  ADMINISTRATIVAS: 

—  Departamento  de  extensión  universitaria, 

—  Memorias  del  Instituto  Social  1928  -  1932,  1933  - 1936  y  1937  1940 

—  Memoria  del  Instituto  Social  1941  -  1944. 

—  Memoria  del  Instituto  Social  1945-1948. 


SE  TERMINÓ  DE  IMPRIMIR 
ESTA  PUBLICACIÓN  N9  81  DE  LA  COLECCION  ' 
"EXTENSIÓN  UNIVERSITARIA",  EDITADA 
POR  EL  INSTITUTO  SOCIAL,  EN  LA 
IMPRENTA  DE  LA  UNIVERSIDAD 

NACIONAL  DEL  LITORAL 
EL   DÍA   30   DE   ABRIL   DE  1955 
SANTA  FE 
REPÚBLICA  ARGENTINA 


